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Momento en el que el Director 
Ejecutivo entrega el Certificado 
de asistencia a uno de los parti­
cipantes. A su izquierda < Presi­
dente de la Junta Directiva de 
Fedepalma, Dr. Ernesto Vargas. 

Vista parcial de la mesa 
directiva. De izquierda a derecha 

los doctores Ernesto Vargas~ 
Antonio Guerra~ Iván Agudelo y 

Fernando Restrepo. 
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1I Encuentro 
Nacional sobre 
Palma Africana 
En un éxito rotundo se convir­
tió la realización del II Encuen­
tro Nacional sobre Palma Africa­
na. Fedepalma, en su ánimo de 
hacer difusión de las experien­
cias colombianas al respecto, de­
cidió organizar e! primer semina­
rio sobre plantas de extracción 
que se ha realizado en el país. 
Hubo más de ochenta asistentes, 
entre quienes se contaban Jefes 
de Planta, propietarios de 'plan­
taciones e industriales, así como 
fabricantes de equipos para ex­
tracción de aceite de palma. 
Debe destacarse la presencia de 
delegaciones venezolanas, hondu­
reñas, costar(cences y argenti­
nas, lo que confirma de nuevo, 
la seriedad y prestigio que ha ad­
quirido nuestra Federación a ni­
vel latinoamericano. 

El temario se cumplió tal como 
estaba programado. Los páneles 
sobre "Diseño de Plantas de Ex­
tracción" y "Prensas" cumplie­
ron su objetivo de dar a conocer 
a los asistentes las alt3rnativas 
que tenían en el mercado nacio­
nal, como en el importado, tanto 
para el uno como para la otra. 
Debe anotarse que Id ingeniería 
colombiana se ha desarrollad. 
mucho bn este campo, hasta e 
punto de exportar equipos a 
otros países latinoamericanos a 
precios muy competitivos. 

La conferencia sobre "Necesida­
des reales de vapor y energía" 
destacó la importancia del vapor 
no solo como elemento indispen­
sable en las labores de esteriliza­
ción y fuent~ de calo~ para seca­
do sino como un económico y 
eficiente generador de energía 
eléctrica. 

En la charla sobre "Palmistería" 
se hizo una detallada descripción 
del proceso, haciendo énfasis en 
la importancia de tener equipo 
de palmistería pues el actual 
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J.- prcc.;Q de lo almt::flJ¡¡j justifica su 
extracción. Se presentó una inte~ 
resante discusión sobre un nuevo 
método de secado de las fibras, 
que prescindirá de las tradiciona­
les camisas de vapor. 

La ponencia sobre "Laboratorio" 
pretendia destacar la importancia 
de esta herramienta como "fis­
calizadora" de todo el proceso 
de extracción de aceite. Como 
tal res.ul!a de gran utilidad, pues 
permite detectar los problemas 
que se presenten y corregirlos a 
tiempo. 

El "mantenimiento preventivo" 
resultó un tema de gran interés 
para los asistentes, pues además 

-< 

• de resaltar su importancia, se 
. " mostraron las amplias aplicacio­

nes que en este campo tienen los 
sistemas de ultrasonido y análisis 
metalográfico. 

La conferencia "subproductos de 
las plantas extractoras y su utili­
zación" mostró como virtual­
mente del proceso de extracción 
de aceite no se desperdicia nada. 
Sin embargo en el caso colombia­
no todavia las aguas residuales 
aún nO son utilizadas, pero si se 
están tratando. El expositor mos­
tró claramente las alternativas 
tecnológicas que se estaban em­
pleando para ello . 

• 
El último pánel versó sobre "Co­
secha: interrelación campo-planta 
de extracción"; resultó de gran 
utilidad para los asistentes pues 
dejó bien en claro las responsabi­
lidades inherentes a cada parte, 
para obtener así la mejor eficien­
cia posible en extracción y obte­
niendo un aceite de óptima cali­
dad. 

Sólo nos resta dar un agradeci­
miento muy especial a los confe­
rencistas, destacar la gran colabo­
raclon que recibimos por parte 
de los doctores Edgar Restrepo, 
Dieter Brezing y Carlos Beltrán, 
pero sobre todo a los asistentes 
sin cuya participación este II En­
cuentro no hubiera podido llegar 
a feliz término. 
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Notificación 
Sol icitamos comed idamente a 
quienes no lo hayan hecho aún, 

devolvernos a la mayor brevedad 
la información sobre áreas sem­
bradas. Bien saben ustedes que 
de la mejor información que dis­
pongamos, depende en gran par­
te la mayor seriedad en nuestras 
aet ividades grem iales. 
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Actualmente se está viviendo una 
situación que no ocurre C0n mu: 
cila frecuencia: los precios fob 
Decatur del aceite de soya de los 
Estados Unidos están por enc'lma 
de los precios del mercado mun­
díal para los otros cuatro aceites 
vegetales importantes, incluyen­
do Uf, aceite de primera (girasol), 
agregando los costos de despa­
cho. Además del aceite de gira­
sol, esto se refiere a los aceites 
de colza, de palma y de coco. 
Las exportaciones mundiales de 
todos estos aceites superan el mi­
llón de toneladas anuales y se es­
pera que las exportaciones mun­
diales brutas de los cinco aceites 
alcancen más de 13 millones de 
toneladas en este período (sin 
incluir los equival€t1tes oleagino­
sos de las respectivas semillas), 
con un 41,50/0 para el aceite de 
palma, 280/0 para el de soya, 
140/0 para el de girasol, g% para 
el de colza y 7,5% para el de 
coco. 

Naturalmente, los precios de los 
aceites de girasol, coco y palma 
no incluyen el arancel de impor­
tación de la CEE; sin embargo, 
aún agregando el 10'yo en el caso 
dp los aceites de girasol y de pal­
ma, sUs precios seguirían estando 
por debajo de los del aceite de 
soya al 9 de mayo. 
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¿Qué razones se esconden detrás 
de este excepcional desarrollo de 
las relaciones de precios del acei­
te de soya de los Estados Unidos? 
P"'nsamos que, en primer lugar, 
se debe a la predominancia des­
proporcionada de los mercados 
de futuros de Chicago para el 
aceite de soya respecto a la fija­
ción de precios en los mercados 
mundiales de los aceites vegeta­
les. Aunque teóricamente Chica­
go debería reflejar la, condicio­
nes del mercado mundia; de los 
aceites vegetales, y aunque no 
sólo los Estados Unidos sino tam­
bién las partes extranjeras que 
comercian con aceite de soya y 
otros aceites vegetales, lo utilicen 
para sus operaciones de bolsa 
compensatorias, refleja más la si­
tuación de los aceifes vegetales 
en los Estados Unidos que en el 
mundo. Y no hay duda de que la 
situación en los Estados Unid"s, 
especialmente en lo que se refiere 
al aceite de soya, segu ía siendo 
muy apretada hacia finales de 
marzo, la úitima fecha para la 
cual se conocen los datos sobre 
existencias. 

Además, la producción de aceite 
de palma en Malasia durante ene­
ro/febrero de 1985 fue mucho 
más baja de lo que se esperaba; 
esto obligó a los consumidores a 

utilizar tanto aceite de soya que 
las existencias mundiales de acei­
to de soya y la recuperación de 
las de los Estados Unidos se inte­
rrumpieron y volvieron a invertir­
se en febrero/marzo. La amplia 
autorización PL 480 que se dio 
a Pakistán para unas 75.000 T se 
agrega a esta situación. Por últi­
mo, la demanda relativamente 
baja de harina de soya en la 
Unión Soviética y en la CEE has­
ta marzo y parte de abril signifi­
có una producción relativamente 
baja de aceite de soya, especial­
mente en la CEE y en los Estados 
Unidos, pero también en el mun-
do entero. Además, la oferta ex-. 
portable de aceite de soya, así 
como la de aceite de girasol y 
aceite de coco, disminuyó consi­
derablemente en enero/marzo de 
1985 respecto a la del mismo pe­
ríodo del año anterior. 

Sin embargo, ya ha comenzado a 
disminuj"r la escasez generalizada 
en la oferta de aceites vegetales y 
es probable que siga disminuyen­
do durante los próximos meses, 
lo cLal ha heeno que los consu­
midores cambien el aceite de so­
ya por los demás aceites compe­
tidor~s. Los siguientes son los 
cambios más importantes: 

1. La producción y la oferta ex­
portable de los aceites de girasol. 
y de soya suramerícanos están 
aumentando considerablemente, 
desde marzo y desde abril, res-
pectivamente. El aumento se re- • 
gistra tanto en 105 meses anterio-
res como en la m isma época del 
año anterior. Los grandes des­
cuentos de precios que se dan 
sobre estos aceites respecto a los 
aceites de los Estados Unidos, 
hablan por sí solos y ya han re­
ducido a casi nada las exporta­
ciones comercl"les de los Estados 
I Jnidos de aceite de soya. Esta si­
tuaciór se prolongará mientras 
los precios del aceite de soya de 
los Estados Unidos sigan siendo 
ta;1 poco competitivos. 
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2. La demanda de harina de so­
ya ha aumentado considerable­
mente, especialmente en la Unión 
Soviética, pero también en la 
CEE y en otras áreas. Como re­
sultado, las molturaciones de so­
ya y la producción de aceite es­
tán ganando importancia no sólo 
en América del Sur sino también 
en los Estados Unidos y en la 
CEE. Esto es contraestacional, 
por lo menos en cuanto a los Es­
tados Unidos, ya que las moltu­
raciones de soya en los Estados 
Unidos normalmente disminuyen 
cuando aumentan las de América 
del Sur. Esto significa que tam­
bién la pro' !ucción de aceite de 

• soya en los Estados Unidos está 
aumentando contraestacional­
mente, mientras que las exporta­
ciones y la desaparición nacional 
del aceite de soya están disminu­
yendo. 

3. La producción mundial y la 
oferta exportable oe aceite de 
coco han comenzado apenas a re­
cuperarse, y este aumento será 
más importante durante lo que 
queda de este período. Simultá­
neamente, la producción y la 
oferta exportable del aceite de 
palmiste continúan aumentandc 

considerablement". Por lo tanto, 

• 
las existencias de aceite de soya 
en los Estados Unidos aumenta­
rán contraestaciona!mente en 
Abril, así como en el presente 
mes. 

4. La producción de aceite de 
palma ha comenzado a aumentar 
estacionalmente en Malasia, In­
donesia y (jtros países del mun­
do. Este incremento será más im­
portante aún durante este trimes­
tre, y especialmente a partir de 
julio. Se espera que la produc­
ción mundial aumente de 1,2 mi­
llones de toneladas en el trimes­
tre anterior a 1,55 millones de 
toneladas en este trimestre y a 
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más de 2 millones de toneladas 
en e! próximo. Así, estaría una 
décima parte por encima del ni­
vel récord alcanzado en julio/ 
septiembre de 1984. Los precios 
del aceite de palma ya están ba­
jando considerablemente, y e5 
probable que esta baja continúe 
durante el próximo trimestre. Te­
niendo en cuenta que, de lejos, 
tiene la participación más impor­
tante en el mercado mundial de 
105 aceites vegetales, podría con­
vertirse en el precio! íder hacia 
niveles más bajos, más normales. 

5. De acuerdo con las tenden­
cias de compra de ésta y de la úl­
tima semana, es posible que la 
demanda mundial para importa­
ción baje durante las próximas 
semanas (con la excepción de la 
PL480 pakistaní y posiblemente 
del comercio soviético) puesto 
que la demanda más cercana ya 
está cubierta y [os consumidores 
podrian esperar la baja del pre­
cio actual. Esto puede ser cierto 
especialmente en lo que concier­
ne al mayor importador, India, 
pero también podría aplicarse al 
mundo en general. 

Debido a los cinco factores men­
cionados, los precios del aceite 
de soya de los Estados Unidos 
podrían dentro de poco comen­
zar a disminuir, [o mis;no que los 
de 105 uemás aceites competido­
res (y el aceite de soya holandés), 
tal vez de manera más persisten­
te que lo que ha sido hasta ahora. 
Todavía no se espera un mercado 
ba;ista galopante y es posible Que 
la disminución continúe ~iendo 
irregular. Pero podría cobrar ma­
yor importancia durante los pró­
ximos dos o tres meses si [as con­
diciones del tiempo siguen siendo 
favorables en Norteamérica y en 
otras zonas productoras de sem i­
I!as oleaginosas del hemisfer;o 
norte. 
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\\J\ercadoS 

"Aceite de Palma: Las exporta­
ciones mundiales. en el período 
84/85 podrían aumentar en más 
de 1,2 milI. t, a pesar de la esca­
sez actual. 

Las existencias mundiales baja­
ron de 1,0 milI. t ello. de octu­
bre pasado a 0,7 milI. t a comien­
zos del mes de abril, pero es pro­
bable que aumenten a 1,06 mili. 
t en el próximo mes de octubre." 

Parece paradójico pero es cierto: 
actualmente, la s',tuación mun­
dial del aceite de palma es difícil 
a pesar de la enorme oferta dis­
ponible. Durante la primera m i­
tad de este período octubrel 
marzo 84/85 la producción mun­
dial aumentó en 0,6 mili. t, lo 
que equivale a un tercio. Las nue­
ve décimas partes del incremento 
fueron el res u Itado de la produc­
ción de Malasia Oriental y Occi­
dental y el resto, en su mayoría, 
de la producción de Indonesia (a 
pesar de la fuerte disminución 
ocurrida en enero/marzo de 
1985). Ecuador, Colombia, Tai­
landia y Papua/Nueva Guinea. 

Agregando las existencias ante­
riores, desde el lo. de octubre de 
1984 la oferta mundial total du­
rante la primera mitad de este pe­
ríodo fue de aproximadamente 
4,0 mili. t, lo que representó un 
incremento de más de 0,7 mili. 
t, o 220/0 respecto al mismo pe­

ríodo del año anterior. También 
fueron Malasia e Indonesia 105 

países que aportaron la mayor 
contribución para 8ste incremen­
to. 

La enorme oferta tuvo como re­
sultado que hubo un período 
más largo que lo normal en el 
que se hicieron descuentos en el 
precio del aceite de palma respec­
to a los principales aceites cOm­
petidores. Normalmente, el pe-
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r(odo de descuento va de junio o 
julio a noviembre o diciembre, 
pero esta vez duró desde junio de 
1984 hasta la primera mitad de 
abril de 1985. Y los descuentos 
para el aceite de palma crudo 
fueron mayores que lo normal, 
frente a 105 aceites de soya, col­
za, girasol y laurel. 

La enorme oferta de aceite de 
palma a precios atracti·.:os, junto 
con la escasez de aceite de soya, 
provocó un incremento record 
en las exportaciones mundiales 
de aceite de palma, de 1,0 mili. 
t, ° sea el 540/0, durante el pe­
ríodo octubre/marzo 84/85, in­
cremento que no se había regis­
trado nunca, ni siquiera en un pe­
riodo completo. La mitad de este 
incremento provino de Malasia y 
el resto, en su mayoría, de Singa­
pur e 1 ndonesia. En cuanto a las 
importaciones, la creciente de­
manda provino princip<llmente 
de Singapur, India y Pakistán, y 
en menor medida de muchos 
otros países asiáticos y africanos 
y de la Unión Soviética. 

La difícil situación que se produ­
jo a pesar del enorme aumento 
de la oferta se debió a factores 
estacionales, acentuados por las 
condiciones del tiempo y por la 
introducción del gorgojo. Duran­
te el período de octubre/marzo 
84/85, la producción mundial 
disminuyó en 0,4 mili. t, ° casi 
el l3 0/0 respecto al per íodo abrill 
septiembre de 1984, debido a 
factores estacionales. La intro­
ducción del gorgojo en Asia su­
roriental provocó un incremento 
poco usual en la producción en 
octubre de 1984, que se mantuvo 
durante noviembre y diciembre, 
pero también el gorgojo y las 
condiCiones del tiempo causaron 
una disminución sin precedentes 
durante el primer trimestre de 
este año calendarjo, especialmen­
te en febrero y marzo. 

La disminución estacional de la 
producción, junto con el enorme 

incremento de la demanda del 
mercado mundial, ocasionaron 
un agotamiento sustancial de las 
existencias, de aproximadamente 
1,0 mili. t el lo. de octubre de 
1984 a un poco más de 0,7 mili. 
t a com ¡enzas de este mes. En 
este punto, las existencias mun­
diales equivalían apenas a 42 
días de la desaparición mundial 
durante el siguiente trimestre, en 

comparación con 105 53 días al 
lo. de octubre de 1984 y los 44 
d,'as al lo. de abril de 1984. 

Las fluctuaciones esiacionales de 
la producción, las exportaciones 
y las existencias mundiales conti­
nuarán siendo más pronunciadas. 
que en 105 tiempos anteriores al 
gorgojo. Según el análisis trimes-
tral del balance mundial, se ob­
serva que después de la dism'nu-
ción de 33% registrada el último 
trimestre, la producción mundial 
podría aumentar un 290/0 duran-
te este trimestre y un 300/0 du­
rante el trimestre siguiente (cada 
uno en comparación con el tri­
mestre anterior). Así, la produc-
ción en el tercer trimestre de este 
año calendario estaría un 690/0 

por encima de la del primer tri­
mestre. El año anterior, el au­
mento entre 105 dos trimestres 
fue similar (71 0/0), pero en 1983 
había sido solamente de 35% , 

en 1982, de 520/0 y en 1981, de. 
43 0/0. 

Las exportaciones no están si­
guiendo muy de cerca 105 patro­
nes de producción, e incluso po­
dria decirse que en parte se opo­
nen a dichos patrones. Se observa 
que las exportaciones mundiales 
disminuyeron sólo un 170/0 du­
rante el último trimestre, y se es­
pera que en este trimestre conti­
núen disminuyendo en un 12')10. 
Sólo en el trimestre siguiente au­
mentarían en un 280/0, es decir 
casi tanto como la producción 
(cada uno en comparación con el 
trimestre anterior). 

Continúa en el próximo Boletin 
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CRONICA 
PARA TU MACO, LA PALMA 
AFRICANA ES MAS 
IMPORT ANTE QUE LA 
REFINERIA 

Por J. R. Bermúdez 

Un cultivo exótico hace 20 años, 
compite y le gana terreno a los 
manglares, el bosque húmedo 
tropical con su centenaria pro­
ducción de madera y a la vieja 
pesca artesana o a las nuevas y 

• 
pujantes explotacionec camaro­

~ neras. Para la gente de la región 
la palma significa empleo perma-
nente y bien remunerado. Frente 
al espejismo de la refinería, este 
cultivo es una tozuda y palpable 
realidad. 

Si la costa del mar Caribe, tan 
cercana, tan conocida y tan pro­
picia al desarrollo, apenas empie­
za a despegar, ¿qué decir de la 
costa Pacífica, ta" distinta, tan 
desconocida y tan ajena? 

En la conciencia colectiva de los 
colombianos, o por lo menos de 
los que tienen que ver can el 
agro, hay una agenda de priorida· 
des que le señala el primer lugar 

• de desarrollo al litoral atlántico, 
especialmente a los valles del Ce­
sar, del San Juan, del Sinú y del 
San Jorge, donde cabe más de 20 
veces el Valle del Cauca, que en 
materia de desarrollo agropecua­
rio es la vitrina que tenemos para 
mostrar y la zona del país más 
desarrollada, en su conjunto. 

En segundo lugar considera los 
Llanos Orientales, la otra vasta 
región del país que se debe desa­
rrollar con agricul(ura, ganaderia 
y bosques, hasta el punto que in­
cluso se programan ciuda<les del 
futuro en su extremo oriental y 
entidades internacionales traba­
jan en investigación para la zona. 
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Un tercer lugar, dentro de las 
grandes posibilidades de desarro­
llo, es la zona ubicada al su r del 
país, partiendo del Huila hasta el 
lindero de la Amazonía. 

Así las cosas, resulta sorprenden­
te, incluso para este periodista, 
que ya estuvo varias veces en el 
valle que se extiende desde la 
base occidental de la cordillera 
Central hasta el mar y desde 
nuestra frontera con el Ecuador 
hasta el Chocó, encontrar una ca­
beza de playa constituida por 
7.000 hectáreas de palma afri· 
cana, de las cuales 5.000 ya están 
en producción y en vivero plán~ 
tulas para 1.000 hectáreas más, a 
sabiendas de que allí caben 
40.000 hectáreas más de este 
cultivo. 

Lo que vimos y pretendemos 
mostrar a nuestro.:; lectores es, ni 
más ni menos, que el comienzo 
de una revolución agrícola que 
tendr? hondas repercusiones en 
la economía regional y cuyos 
efectos en la producción nacio­
nal ya se están sintiendo. 

Vista la zona desde el aire, parece 
un espeso, macizo mar de hojas 
de verde intenso que están en 
perpetuo movim ¡ento para tomar 
dosis masivas de sol yagua, los 
dos elementos, aparte del aire, 
que más abundan en la región, 
para transformarlas en pesadcs y 
jugosos racimos de frutas carga­
das de aceite. 

La importancia de la palma 

Los nativos de la región y la le· 
gión da nariñenses, vallecaucanos 
y <:undiboyacenses que han flega­
do a la zona, están de acuerdo en 
las bondades del cultivo ele la 
palma africana frente a cualquier 
otra actividad, por su rentabili­
dad, generación de empleo para 
mano de obra no calificada y 
mercado asegc;rado para un ren-

glón en el cual nuestro paí, segui· 
rá siendo deficitario, incluso en 
el siglo XXI. 

Indican las personas consultadas 
que por mucho tiempo seguire­
mos importando aceites y que el 
consumo de éstos y la carne con­
tinuarán en ascenso, en la medida 
en que mejoremos nuestro nivel 
de vida. Vale la pe,," recordar 
que las importaciones de aceites 
y grasas remplazables con palma 
africana estuvo entre 50 millo­
nes y 60 millones de dólares en­
tre 1983 y 1984. 

En cambio si los tumaqueños se 
movilizaran para obtener, por 
fin, que el Estado establezca una 
refinería en Tumaco, aparte la 
novelería y el limitado desarrollo 
que puede tener la construcción 
del complejo petroquimico en 
Tumaco, la generación de empleo 
para los nativos será muy reduci­
da por el nivel educativo de la 
zona y las exigencias académicas 
que tiene este tipe de actividad. 

Algunos líderes de Tumaco y po· 
I iticos de la zona y del departa­
mento, entienden que es mucho 
más inmediato y real el desarro­
llo agrícola de los valles del Mira 
y del Patia y que entre las opcio­
nes de palma africana, coco, ca­
cao y frutales, la primera tiene 
evidentes ventajas sobre las 
demás. 

Palmas de Tumaeo 

Desde hace 30 años, agrónomos 
y químicos venidos del interior, 
recorrieron en todos los veh ícu­
los imaginables los valles del Mira 
y del Patía, tomaron muestras de 
suelos, de agua, mid;'oron el sol, 
el viento y las lluvias y apoyados 
por los asesores técnicos del Ins­
tituto de Fomento Algodonero, 
I FA, deterr:linaron que aquella 
era una zona privilegiada, de I"s 
450.000 hectáreas que tiene el 
país, para el cultivo de la palma 
africana. 
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Con ese respaldo no faltaron los 
entusiastas que se lanzaron a 
transformar la selva húmeda tro­
pical en un cultivo homogéneo 
y promisorio; a dos horas de Tu­
maco, y sobre la margen izquier­
da del r¡'o Mira, Ernesto Jarami-
110 Upegui empezó a remplazar 
mangles, chanules, cuángares, ce~ 
dros blanco y rosado, mohos por 
palmas africanas cuyas semillas 
llegaban del exterior a las granjas 
de investigación que el ICA fun­
dó y mantiene en Tangarial, al 
otro lado del rio Mira. 

Gobierno y particulares comen­
zaron un proceso de colonización 
que no termina, sino que apenas 
comienza a dar extraordinarios 
resultados económicos para to­
dos los que se han ido a la región, 
quienes aparte del paludismo y el 
cambio del ritmo que las condi­
ciones de las zonas imponen 
sobre sus vidas nada tienen que 
temer. La gran mayoría ha teni­
do éxito y alrededor de sus inver­
siones y cultivos surgen pueblos, 
mercados, escuelas y bares. 

Sin mucha planeación y muy 
poca administración surge Palmas 
de Tumaco, la empresa que el 
afán colonizador y la febrilidad 
que Jaramillo Upegui estableda 
en Imbilí con esa fe cíega de que 
aquellos bald¡'os serian un polo 
de desarrollo. 

Las crisis económicas de sus prj~ 
meros empresarios y algunos 
otros apuros precipitaron la re­
pentina desaparición del funda­
dor de Palmas de Tumaco y esta 
empresa pasó, en 1977, a ser par-

te del grupo Espinosa que la ha 
convertido en la mayor explota­
ción agrícola de la zona con 
3.500 hectáreas de palma sem­
brada que generan 350 empleos 
directos y 1.200 por contrato, 
todos los días del año. 

Para tener una idea de la magni­
tud de la empresa, vale la pena 
señalar que su manejo requiere 
profesionales residentes de todas 
las especialidades, quienes viven 
dentro de la plantación en unas 
modernas instalaciones que cuen­
tan con acueducto, planta eléctri­
ca, un pueblo de 300 habitantes 
dentro de la plantación, a orillas 
del rio Mira, con dos bares y su 
correspondiente dotación de 
equipos de sonido de tal poten­
cia, que con su música se puede 
bailar en las orillas del río al 
tiempo. 

Son funcionarios de planta: un 
administrador de empresas, que 
es el intendente encargado de to­
da la plantación; un ingeniero 
mecánico. que tiene a su cargo la 
planta extractora de aceite; un 
ingeniero civil, que con volque­
tas, cargadores, motoniveladoras, 
aplanadoras y cuadrillas de obre­
ros tiene a su cargo 400 kilóme­
tros de vías, primarias, secunda­
rias y trochas; una abogada, en­
cargada del personal y de los pro­
blemas legales de la explotación; 
una bióloga, con especialidad en 
entomología, para atender pro­
blemas de plagas, y 4 agrónomos. 

Continúa en el próximo Boletin 
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